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NOTAS DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE CARDIOLOGIA 

Trasplantes Cardíacos en Colombia 

GILBERTO ESTRADA E., MD 

Bogotá, D.E., Colombia. 

No podía perder la oportunidad para referirme a una 
situación trascendental que todos nosotros hemos vivi­
do a fines del año pasado en el país y que pienso consti­
tuye uno de los máximos eventos científicos dentro de 
la historia de la Cardiología nacional. 

El primer trasplante cardíaco realizado en el país por 
un grupo de nuestros miembros en la ciudad de Mede­
llín, constituirá para el futuro un hecho que partirá la 
historia de nuestra Cardiología. 

Encabeza dicho grupo el Or. ALBERTO VILLEGAS, 
quien con su equipo interdisciplinario, bien conocido co­
mogrupo de trasplante de la ciudad de Medellín, han rea­
lizado con pleno éxito, como ya lo mencioné, el primer 
trasplante de corazón de un cadáver humano a un recep­
tor que se encontraba desahuciado. 

Como todos sabemos, en 1967 el Dr. CHRISTIAN 
BARNA RO realizó el primer trasplante cardíaco; desde 
este momento muchos centros médicos mundiales, algu­
nos tal vez llevados solamente por el afán publicitario, 
realizaron este tipo de intervenciones. Otros trabajaron 
y trabajan en una forrr . .. callada, con dedicación cientí­
fica y en forma amplia e intensiva, con el fin de desarro­
llar técnicas y fármacos que nos ayudan para la feliz y 
exitosa realización de estos hechos. 

A partir de 1968 y hasta hace unos pocos años el ma­
yor problema era el fenómeno inmunológico conocido 
"de rechazo", pero con la investigación y advenimiento 
de nuevas sustancias tales como las ciclosporinas, en la 
actualidad dicho fenómeno puede manejarse en mejor 
forma haciendo que los éxitos primarios sean promesas 
muy halagadoras para el futuro. 

El grupo de la Universidad de Stanford, con el Or. 
Shumway a la cabeza, ha venido trabajando en la forma 
antes mencionada como líderes en este campo en los Es­
tados Unidos y, a medida que sus resultados se han co­
nocido, otros centros de la misma nación han sido auto­
rizados para el desarrollo y la ejecución de programas de 
trasplante cardíaco. 
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En Europa son varios los centros en diferentes paí­
ses que en la actualidad trabajan y desarrollan este tipo 
de programas, también con magníficos resultados. 

La experiencia de los últimos años nos está demostran­
do una tasa de supervivencia de más del 80OJo en el pri­
mer afio de ser realizado el trasplante, comparado con 
la tasa de mortalidad prácticamente del l00OJo en el pri­
mer año de haber sido elegido el paciente. Esto nos hace 
pensar y nos lleva a justificar dicho programa a pesar de 
todas las objeciones que se puedan encontrar, bien sea 
de tipo científico, ético, moral o económico. 

Así pues creo que nos vemos obligados como Médi­
cos y como Cardiólogos a empezar a considerar nuevos 
métodos de tratamiento para un grupo específico de pa­
cientes que en la actualidad tenemos que tratar pasiva­
mente y para quienes el futuro es la muerte a corto plazo 
y la calidad de la vida es pésima. 

Este grupo de pacientes ve un futuro diferente con el 
trasplante cardíaco. 

Las oportunidades que tendrán un grupo muy grande 
de enfermos de este tipo serán pocas pero los éxitos que 
se obtendrán justifican ampliamente los riesgos y los sa­
crificios tanto de nuestras Instituciones como de nuestra 
Sociedad. 

Pensemos en el problema y su magnitud, cualquiera 
de nuestras Instituciones Hospitalarias o de nosotros tiene 
por lo menos un candidato. 

De esta forma, creo que estamos en la obligación de 
prever hacia un futuro próximo una solución diferente, 
con el fin de enfrentar un problema tan grave e inmane­
jable como es la falla cardíaca en su fase irreversible. 

No me refiero ni a las indicaciones ni a las técnicas 
quirúrgicas ni a los esquemas de inmunosupresión, no es 
ese el objetivo de estas reflexiones; sólo quiero que to­
dos nosotros tengamos en mente que para la próxima dé­
cada este tipo de actuaciones, estas realizaciones serán 
un hecho real en la práctica de nuestra Cardiología. 

Felicito al Or. ALBERTO VILLEGAS, a sus colabo­
radores, y a su Institución por el exitoso evento realiza­
do y este tipo de hechos demuestran de lo que son capa­
ces la Medicina y la Cardiología colombianas . 
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